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JUAN SOLER E HIJO 
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PlD.4NSE TARIFAS 
Ss platean luna$ deteriqraifas. 
liml»m*it4m»nmwmt\ i ^ 
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Mal í!ttfm>íeo los B9«Í^»»8^ de 
la tierra ei raaadajlAjMfiQa» 

<A,mai» k » aao**I<M(oUro«f, di-
JaJaaás} fvtmAi^Mtak^ tojos 4p 
ol>eéieep¿iÉ«tWii0 «I dioho* volga-
ríaHnor «ar^r^Jfffl̂ o címilra mía es 

A| caiK> de veinte sfgiós de ha-
b'éf frü'cXlfiéadó en las conciencias 
las suljlirpes^ máximas del ilarlir 
del GáÍgQ(̂ **;se ,̂ 'é (jue I^ ambición 
sigue rigiepdo al IÍP^DJÍ? V «Q lia-
blemos del odio por(|ue eJ, hombre 
en gMieral es bueno; solo es malo 
cuando se congrega con sus senae-
Janles pma• dominar en este ó 
aquel rincóhae tierra. 

«Amaos los años á los otrdS»^ 
drjó él'Hbfñbré Diós;yefeoUvámen^ 
le, laií af pié dé la lélra seileVae} 
mándalo, que iiay cualro naciones 

/que s^fst^U destruyendo, dos que 
.aotl^nieso,, disputa ofreciendo dai' 
UD eusj^ctaculo y otras dos que 

' acechan á los reñidores paracaer i 

uñas fsotre ellos y llevai'se en 
ufiJirón de carne. 

Inglaterra tiende á d^^ar/*aigai' 
la vida en lasrapúblíoasd^ Áfri
ca del Sur, <Hi>tno «i, huhiweheahó 
el prop<wito d9 no dejar, AUÍ oad^ 
que Uuel»á lio«r; UdA( ioa^samlNiai-
dos, íoceodia las casas. am<»títétiá 
las |!Míle»>pana q«» 1]És «pláétoiaS 
tas «gote,f nimfyie,eh fin, lá nikxí̂  
ma contraria á aq[üella q^e' ]^rédi-
có Jesús, no obstante tenerse por 
tan crlsliaúa cóiho la primera. 

Golóimbiá y Véiíe^uela,' dÓíi na" 
cionéá qtie deftén ía. vidj» |i esta por 
bl*e Espafia y ̂ uíé como su madre, 
tienen áorgullo ser ,c{;iáMaai*s, se 
hap ii/íXf̂ Mft)#! ^^^^**^''^ i ao l r a 
como t^rífíj^ide presa y acabai-án 
por díívwarse, na por nuda que 
sea digno de tenerse en cuenta, si-
no porque se odian de lodo cora
zón. Al rededor de ambas, otra^ 
dOá üadoiies, la una criátiánísima 
V la'otra alardeando de hümaoi-
tarismp, presencian la lucha, espe
rando que él aniquilaraienlOide las 
dosflafi deiJejep,pftpdifiopes. deque 
no puedan deíapdecae cuando los 
testigos de la atroz, pelea alai'gue^n i 

la garra pan» llevarse la parte me
jor de la presa, .si es que entonces 
no surjtí un» nueva dispula entre 
los que pi'eteivden realizar el des
pojo. 

Fr¿ín ia anda de monos cóíi Tur
quía, Lan de „mouos que ya anda 
en pi"epaí"aL¡|os par̂ » arreglar sus 
diíereiicias ácafloináio limpio. Ks 
verdad qtre f Ufqifla' no es cristta• 
na; pero cuando ^ijo Jesús «-todos 
los iiomGres son hermanos», no di
jo que no lo fueran los turcos y los 
nioro.s. 

Y no busca la república francesa 
al gcan turco para vengar en ól 

I desmanes cometidos e» los pobres 
cristianos de la Armenia, perse-' 
guídos y asesinados dentro de sus 
mismas iglesias, no; eso les tiene sin 
cuidado A ios pueblos cristianos^; la 
busca para vengar desalenclobes 
que por mucho que valgan no val
drán nunca íó qué monta cualquie
ra de las carnicerías que han reali
zado en las barbas de la culta y 
cristianísima i^nropa los seiJosdel 
sultán de'ru(!§u>i^-

Los Estados Unidos acogotan al 
I pueblo tagalo*fKM* virtud del dere
cho de<J» *»»«•, y oJvidaodo quia 
se 8irviQi<<Ml«le'él{}artt'qaeles sai-
cara las castiiüasdéf fuegb. preteni-
de arYidfartó' á la hoguera donde 
aquellas se asaban. 

El áfnof ^(B la'hamariid&d se 
profesa es un «o atito. 

«El cuarto no matar»,dice el de-
cálogOt la ley divî M^ que dio Dios 
al hombre y qu0 éste aprende de 
niño en la escuela; y si alguno sé 
atreve á ínfrfligh* éí precepto, uo 
falta un juez que le írjeta en la cárr 
cel. • 

Pero en plural nÓ es malo; ese 
mismo hombre que conceptúa uii 
crimen quitar la vi^a á otro, se 
junta con varios y mala cientos d^ 
sus semejantes sin que le remuerda 
la conciencia ni nadie se atreve á 
llamarle criminal. 

Y bin embargo, solo Dios que d4 
la vida tiene derecho para quitarla 
á quien la dio. 

TCJIiS 
Dice MI Impareial; 
«Dbliiiito de la t^iá^^ iQíprpnía, la go-

iieralidad del piUiHco^pAMol HO siente etni-
sndo antes de «uipcKor á lcor.> 

Es nntnrnl. 

Como que cstA t«n nvostambrailo A Qn« »o 

'°4f''"'' Í ' '*'"^Í»W^ 4 l«.ire» 
llíoílOB do8. 

Luoinos: . 

«Eii San Glmllo (Orense) un joven Ihunii-
do Javier González, ha dftdo muerte ú lin-
cliazosYimi madre.* 

Se dan Wirlmros y continúala racha. 

Diéon do Buenos Aires qné el ministro 
Sr. Alcorta liü repetido en el Senaflo que 
son exccIeiitoB las relaciones dé la Argent!>-
HU con lo« demás paisés. • 

iExceléhtesI 

{A qué no lo creen los cliHenos? I 
Ni los argentinos. 
Ni ÍBI propio decia;rante8r. Alcorta. 
Pnoisi h'á^uií ñiAr defondó y nn» re-

sacrt... • ' • • • ' • ••• •,. !•. 

Un telegrama de Constantinopla dk« qne 
el embajador de Francia, en vista de la ful-
ta de formalidad del Gobierno tnrco na roto 

SSfí-B!ip 

Lo malo a&fSl^éM propaguen. 

DlM j n A'otyfoiMtl poí boca d« Kn rediictor 
CAt«mo8tffo: 

4íHny qtto afirmar que lo d« Fracia y 
TitfqttíttlM tiene arreglo posible. 

Yo «Btoy poco enterado de lact «íoeatî HeB 
tut«raiMioattl<M| |)ero «btifíoque uo lleganl 

«iawtAjffe «1 «Manqtte derBcftii'o.» 
NOi <nio llegani. 
Se quedará toda «n'e4 MediterniAeo, 
Lo tnalofwipá si por (rapetas se proiiaga 

la fifrosc». • 
I^)r sí ««aso no confio en niidn Cliismo-

Bi l lO . • ' - •••• ••• 

'Es decir, desconfie d«t todo, porque don 
de monos se piensa salta la liebre. 

Y iio es nu disparate pensar que la me
dia lana do Constantinopla electi'ice á la 
media luna tnaíroquí y hay» diiisporroteo. 

LOS SUBMAflwii" 
Un tnuipáii',t cOiti|tt3t«nto en asuntos mi 

vales,! lia deelarado iíecieuteuu;r.t(;, un la 

pifjusa do stt {tníst, qne los salHnariMM 
«Fiiwi0i«* y <Alg«rien», ««MteniMeen p « -
te por tina Biiflcripción de 4ije- Mtttili», ha
cen ()4mo»)>ír lialal^iieiiiis «époknniMft.i 

Las prtielHis %\i4> «fran^nis* - entiiecanoB 
un Abiil, y no tmn~^ado lagar it ncritionte 
alguno un los sds niî süs qne han darado. 
TI'<;H eomnnicacioiMW ae b.aif dirigido al mi* 
nisteriu.<jt« MatttiMi.MpB|N!cto ú dieko buque, 
rediieklns A {tedtrque se cambiaran nlgn-
nas t4>i'nillos y tila«ie)ui8. Kspémnise «hora 
iiis coueln«io»it« ide iii eoiHÍsi«kr^>Wttentni8 
el nf̂ miifitúsf»,̂  termiwiuliis «<ta pruebas, 
MtnVco*itiwnado«a> lista hotlva, como et 
«Gnstmn X^HÍVI* ye l «iMwee». 

Tamp<K>o (d «Algteira» .deja nada qne 
desear kastii la f«<)ha.:i^ comité especial 
encargado \ de j u z ^ ana pnwbna^ está 
constUnidUt «<̂ {<in oeatmiibroy-'d« on ca-
pitan, dos teniotiteaíSr dos injfeftiMtos, y se 
resuni^ »i*i¡l$'^il» Unúio iwratpropiiMr «I pro* 
grtunq de pruebas, A flu-do »Twigaiar las 
voM(t|«!Íon¡iGa idai; mutei' y-de lov aervicios 
imjfjlia|i|». ,f. , . .>,, , . . - . , .. e 

Se designó utiuella feclia, «Ig»-tardía, 
pwiHü so (i|W¡,8í».!̂ |»P«WH" A .*i>"*; twminasea 
los ex];>fsriment9« liê l̂ios f^ »l cfmDfais». 
£n vistji del resultfido excel^g.to q|i|p^ die> 
ron éstos, el «Alifljfiou», Af ÍIjítcMiP"™ 
los styos n( íiiisjM^̂  jjf-ojjfrĵ n»̂ , )î jti;f;s|{(̂ ent« 
de la comisiíii^ de fj^íiji^ii.ije i'st^,pjii)ebo« 

d«a jgto» twÉrtjpig.- l̂miulm'liifa-
' - MI ie w wUtkn^'^lii'iéMbtli^ ifc Im ^ 

' =' 'Mmmm^fktibMim'i Mr áüMmi l#" 

¿iiscn^Oiies ínas iiiC|n«;ante8 
susciiiidás ^u ef'Cóug'ré'so xí)ol<igioo ínter-
nacional qiWso lia célebnvdo en Berlín, lia 
sido la sostenida por el sabio {úiauíatra 
sulzoi, !Mr. Posolj' con otros congresijitaa de
fendiendo una iMei'noria suya acerca de las 
cualidades psíquicas de las b'ormígas. 

Mr; POSOl cbrtitób liíWiiitígná «MÍi-ia «e-
gfénih euAl, tnti UoMi^ fio soii lüffs que 
máquinas porfecciOnudafiVdotiulas d6 tuoti-
viiliul lior sensuciones iticonscicntcii. 

Es ¡>revisu, dice el conferenciante, n« 
coiifniídir di almif viitt Hi cobciVhüiii. Huy 
una pbicologiii du los animales,' eeimd' hay 
una pMcología liumana. Otra Miostiou luu) 
distinta es la á«i< JMbar si la conciencia de 

t,, .t^mmmmm»»**-Mt»iWiJiMi.v'mi»*\.,:^, ¡••'>^M^',i«mjxmmmmmif-j^-'»'-^wtm.im«'^<i*»í 
'3í«fcJ(fei;jSff^í*i-„li,i,',:, 

" I <«W!̂MkT KM ̂ ¡^•'^Mm'»»^''^tí'^stm^mff^mimmm' ««•«niMMWimiliiiiimiMijiiili 

VIDA RUSIICA 140 

—¿De dOEdo vienes?--exclamó! l í j j í^»^ n v»2 
torda. 

En lugar de responder, la nnijor se puso A sollozar 
fuertemente, y eayenilo A los p'es del manido ex
clamo. 

¡Wswrzónl ¡Wawrzóii! ¡Por ti, fui á verle! .. Sa 
ha ensañado; ha abnsHdo de mi, y Uespoés me 1» • 
echado.. ¡Wawrzón! ¡ten piedad d« mi, corazón 
mí"!... 

Rzepa sacó un haoha escondida detr ás de la caja, y 
con calma leirtblÍB r^ptiso: ' • 

—No; ta fin es pi úximo. Despídete do cstn mundo, 
qoeno le verás más. Tú, pobre mujer, no te sentarás 
yamAs en tu cabana. ¡reposarAs allál... 

La mnjer le miró espantada, mientra* nn estreme* 
oimiento de anf^uatis le recorrió todo el cnerp<^ da la 
o»b«M.A los pies.,, , i^ \. 

"r-4Q«ieiret loatarine? -̂̂ -̂ í-
'-««-«{t^OfterdAmos tiempo tlM'7«<>k*I {haz la aeflai de 
li* «r«s.p«rqu» pronto iodo babr* oonoluidol. . jYa no 
«MmuAKaBDá»! . . . . . . 
* • *>^WAwr«AnI ^io«« verdad? . 
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— ¡Pon 1H crtbfZ'i S'jbrc la ÜHJH! .. 
—¡Wawrzón! 
— ¡Pon la cabeza sobre la oaj» te dijío!--gritó eon 

voz Ionra, mientras unsi'spesa baba eapumcsa em
pezó & eubrii'le los labios. 

—¡Oh, por Hmor de Dios! ¡Soocrrol... ¡Soeo ..! 
Secyó un golpe sordo, seguido de un grito desga

rrador y de' ruido que bate al caer un cuerpo huma-
n ; después un segando golpe, y nn segundo grito 
más débil: d.spués, en fin, los golpes se sucedieron 
por un momento unos & otros rápidos, fulmíneos... 
Un torrente de sangre corrió por la estancia y apagó 
loj carbones del hogsr. Un estremecimiento recorrió 
aun el cuerpo de la Rzepowa: estiróse y quedó inmó
vil. 

Casi en seguida después, un mar do llamas ilumi
naba siniestrninonte las tinieblas de U noohej el p*la-
oio y todos los edilloios de los señores, eran pasto de 
las llamas. 
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para vengarse también de él; poro los irrilos de faego 
habían alarmado todo el vucindarit^ y fti& la laivacióu 
de nuestro simpático héroe. 

Está revestido aún del caigo do escribano municf-
pal; pero alimenta siempre la espe/an/a de aer nom
brado inspector. 

Ahora ha empezado la lectura de otra novela «Bar» 
hará Ubryk» y e^para poder estreobar onalquior día, 
bî jo la n^sa, la .M>»|e l « | o * : t | J # f ga. 

Siestas esperanzaséoá ifndTandNd>t8, solo el por
venir podrá hacérnofilí saber. 

i i r f 
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